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Introducción

Las marcas son signos distintivos de la actividad empresarial que poseen una gran importancia en el desarrollo de la industria y el comercio.

 En el presente trabajo abordaremos lo relacionado con la vigencia, duración y renovación del registro de marcas en Cuba a la vez que haremos una comparación en este tema entre algunas legislaciones.

Desarrollo

Las obras de arte y otras creaciones artísticas, las soluciones técnicas, los signos e identificadores comerciales que se utilizan para diferenciar a  personas, mercancías y servicios están contenidos dentro de la Propiedad Intelectual, disciplina jurídica dirigida a proteger estos bienes inmateriales de carácter intelectual con contenido creativo. 
Dicha disciplina se divide en el Derecho de Autor (que comprende las obras literarias y artísticas, tales como las novelas, los poemas, las obras de teatro, las películas, las obras musicales, las obras de arte, los dibujos, pinturas, fotografías, esculturas, y los diseños arquitectónicos) y Derechos Conexos (que comprende las interpretaciones o ejecuciones de los artistas, la producción de fonogramas y las actividades de los organismos de radiodifusión), y la Propiedad Industrial, que protege las creaciones intelectuales inmateriales relacionadas con la actividad industrial, técnica o comercial, entre cuyas modalidades se encuentran: las marcas y otros signos distintivos, las invenciones y los modelos  y diseños industriales. 

Las marcas, los nombres comerciales, los emblemas empresariales, los rótulos de establecimiento y los lemas comerciales son signos distintivos de la actividad empresarial que poseen una gran importancia en el desarrollo de la industria y el comercio.
El Convenio de París no define el concepto de marca. El texto que nos brinda una definición de marca es el Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (ADPIC) en su artículo 15.1 cuando dice:

"Podrá constituir una marca de fábrica o de comercio cualquier signo o combinación de signos que sean capaces de distinguir los bienes o servicios de una empresa de los de otras empresas. Tales signos podrán registrarse como marcas de fábrica o de comercio, en particular las palabras, incluidos los nombres de persona, las letras, los números, los elementos figurativos y las combinaciones de colores, así como cualquier combinación de estos signos. Cuando los signos no sean intrínsecamente capaces de distinguir los bienes o servicios pertinentes, los Miembros podrán supeditar la posibilidad de registro de los mismos al carácter distintivo que hayan adquirido mediante su uso. Los Miembros podrán exigir como condición para el registro que los signos sean perceptibles visualmente."

Una marca debe ser tan atractiva que consiga que el producto se anhele, se solicite, se exija, se tenga por ella preferencia con respecto a los productos.
La marca aporta una imagen con un contenido preciso, cargado de seguridad, de prestigio, de calidad, en fin, son una garantía. Poseen valores añadidos 
que la conforman y a distinguen. Los compradores eligen los productos por ellas, igual que prefieren a sus amigos y rechazan a los desconocidos. 
Las marcas no surgen como consecuencia  de proceso creador, no tienen que ser originales, solo necesitan capacidad distintiva respecto de determinada clase de productos o servicios para lograr protección jurídica por lo pueden estar constituidas por elementos del propio idioma o de un idioma extranjero e incluso, se puede emplear un signo que ya haya sido utilizado para designar productos de otras clases.
En Cuba, para legislar todo lo referente a marcas y otros signos distintivos, se pone en vigor el Decreto Ley 203 de 2 de mayo de 2000, “De marcas y otros signos distintivos”, en sustitución del Decreto Ley No. 68, “De Invenciones, Descubrimientos Científicos, Modelos Industriales, Marcas y Denominaciones de Origen”, de 14 de mayo de 1983, porque este resultaba ineficaz para regular esta materia objeto de protección. 
Se precisaba adecuar la Ley a las condiciones económicas actuales y al ámbito jurídico internacional, teniendo en cuenta el papel y el lugar que ocupan en el comercio mundial las marcas y otros signos distintivos, así como los compromisos internacionales contraídos por el país en este campo, y en especial la ratificación por la República de Cuba al convenio que establece la Organización Mundial del Comercio y otros tratados internacionales de los que Cuba es parte.

En cuanto al tema que nos ocupa: vigencia, duración y renovación del registro de las marcas en Cuba, el Decreto-Ley 203 vigente contiene especificidades que no aparecían en el  anterior Decreto.

   Relacionado con el tema de la vigencia no existen diferencias sustanciales entre el D-L 68 y el D-L 203 ya que los dos establecen que la misma es por un período de diez años a partir de la fecha de presentación de la solicitud. 

En el Artículo 146 del Decreto-Ley 68, se precisa que la marca es renovable por 10 años gozando de un período de gracia de 6 meses después de la fecha de vencimiento de la vigencia para solicitar la renovación, vencido este término se declara caducada la marca automáticamente.

Por otra parte el Decreto-Ley 203 en su Artículo 49.1 establece que la marca puede renovarse indefinidamente por un período de 10 años para lo cual deberá ser solicitado esto por el titular, abonando la cuota establecida. Debemos señalar que en este Decreto se precisa que el registro se puede renovar indefinidamente, y en los artículos 49.2; 49.3 se señala que no se podrán introducir cambios en la marca, ni ampliar la lista de productos o servicios registrados; aunque sí se contempla la reducción de esta lista, y para ello el solicitante de la renovación deberá declararlo en la solicitud de renovación.

Igual que de Decreto-Ley 68, el Decreto-Ley 203 establece la presentación de la  solicitud de renovación durante los 6 meses anteriores a la fecha de expiración del período de vigencia, previo pago de la tarifa. De no hacerse así, la solicitud podrá presentarse en un plazo adicional de 6 meses a partir de la referida fecha, también abonando el pago de la tarifa establecida más un recargo por la demora.

Puntualiza además este Decreto en su Artículo 51, que no se hará otro examen sustantivo al registro del cual se solicita la renovación y la misma será publicada inmediatamente que sea admitida por la Oficina (Artículo 52).

Las leyes de los diferentes países abordan este tema  de la siguiente manera:

España: El registro de una marca se otorga por 10 años contados desde la fecha de presentación de la solicitud y podrá renovarse por períodos sucesivos de 10 años; para ello deberá abonar una tasa que dependerá del número de clases que comprenda, y lo hará 6 meses antes de que expire la marca ó 6 meses después con un recargo del 25 % de la cuota si el ingreso tiene lugar durante los 3 primeros meses, y de un 50% si se efectúa dentro de los 3 siguientes. 
Cuando estos recargos o las tasas, no son abonados totalmente, la renovación será respecto a las clases totalmente pagadas siguiendo el orden de la solicitud. Si la solicitud de renovación solo comprende una parte de los productos o servicios para los que ha sido registrada la marca, pues la renovación solo será efectiva para estos.

República Dominicana: Una vez registrada la marca, esta goza de un período de explotación de 10 años, y una vez vencido este plazo puede ser renovada en períodos sucesivos de 10 años también. De no hacerse en el momento oportuno se perderían los derechos sobre dicha marca.

Paraguay: La validez de la marca será por un plazo de 10 años contados a partir de la fecha de la concesión del registro y este podrá ser renovado indefinidamente por períodos de igual duración. El trámite de la renovación comprende un examen formal.

Ecuador: Registrada la marca disfruta de un período de explotación de 10 años y podrá renovarse por períodos sucesivos de 10 años también, de no hacerse se pierden los derechos sobre la marca.

Principado de Andorra: La duración de la marca registrada es por un período de 10 años renovable indefinidamente por 10 años más abonando las tasas establecidas, para ello gozan de un período de gracia de 6 meses con tasa adicional.

Argentina: El término de duración de la marca registrada será de 10 años. Podrá ser renovada indefinidamente por períodos iguales si la misma fue utilizada dentro de los 5 años previos a cada vencimiento, en la comercialización de un producto, en la prestación de un servicio, o como parte de la designación de una actividad.

Comunidad Andina: El registro de una marca tendrá una duración de 10 años contados a partir de la fecha de su concesión y podrá renovarse por períodos sucesivos de 10 años.
 La renovación del registro deberá solicitarse ante la oficina nacional competente, dentro de los 6 meses anteriores a la expiración del registro. No obstante, se gozará de un plazo de gracia de 6 meses, contados a partir de la fecha de vencimiento del registro para solicitar su renovación. A tal efecto se efectuará el pago de las tasas establecidas, y el recargo correspondiente, si así lo permiten las normas internas de los Países Miembros.
 Durante el plazo referido, el registro de marca mantendrá su plena vigencia.
Finalmente debemos puntualizar que el valor de una marca no es inmediato, se adquiere con el tiempo. La reputación de un producto o un servicio se asocia a esta figura, y en su rol va incorporando información (distintividad, origen empresarial, calidad), que ayuda en la selección del consumidor, lo cual le confiere cierta personalidad, que incluso pudiendo por su uso, mantenerse en el tiempo, es importante que misma sea renovada, en tanto esta es la forma lícita de actuar en correspondencia con las exigencias del mercado, muy importante en la actualidad para el bienestar de la estrategia marcaria de cualquier empresa.  

El registro y mantenimiento de una marca es importante porque ayuda a diferenciar nuestros productos en el mercado. Es la forma que tiene el empresario de crear una imagen de sus productos y conseguir una posición en el mercado. 
El renovarla es una manera de protegerla frente a las posibles copias de aquellos que quieran aprovecharse de su prestigio ya logrado, pues al registrarla, su titular se convirtió en el dueño de la marca y, por tanto, es el único autorizado para utilizarla por los siguientes diez años si efectúa convenientemente la renovación. 

Finalmente debemos recordar que la protección de una marca es territorial, por lo que si se quiere preservar los derechos sobre ella, debe registrarse y mantener este derecho renovándola, en  todos y cada uno de los países en cuales se quiere garantizar la protección.
Conclusiones
1.- El Decreto Ley 203 significó un paso de avance con respecto a su antecesor (DL 68) pues estableció que las marcas podrían renovarse indefinidamente por períodos de 10 años.
2.- Generalmente el registro de una marca tiene una duración de 10 años y en la mayoría de los países puede prorrogarse por otros 10 años más.
3.- Renovar una marca es una manera de protegerla frente a las posibles copias de aquellos que quieran aprovecharse del prestigio ya logrado por esta y de su posicionamiento en el mercado.
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� El Decreto Ley 68 en el Artículo 145 expresa: “El derecho al uso exclusivo de una marca pertenece únicamente a la persona que la registre o a aquella que ha obtenido este derecho según el procedimiento dispuesto en el presente Decreto-Ley. Se extiende a todo el territorio de la república de cuba y tiene una duración de 10 años a partir de la fecha de presentación de la solicitud.” El Decreto-Ley 203 dice en el Artículo 48: “El registro de una marca se otorga por un período de diez a partir de la fecha de presentación de la solicitud.”
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